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Desde el año de 1839 en que Langenbeck reconoció la pre- 
sencia de levaduras en las heces humanas y las relacionó con 
la estomatitis del algodoncillo o muguet, lo que fue ratificado 
posteriormente por Gruby (1.842) y Robin (1.853) al demostrar 
la relación etiológica de esa manitestación clínica con una le- 
vadura, (Oidium albicans), se han venido estudiando con mar- 
cado interés, toda una serie de enfermed(1des producidas por 
estos hongos, que pueden afectar diferentes partes del cuerpo 
hirtnano, con preferencia las mucosas. , . 

Los que se han dedicado a estudiar cle cerca las caracte- 
rísticas clínicas y etio-patogénicas de estas infecciones, han Ile- 
gado hasta determinar las condiciones que favorecen o estimu- 
lan la patogenicidad de las levaduras: a) irihibición que los an- 
tibiótico~ de amplio espectro ejercen sobre la flora bacteriana nor- 
mal del huésped, lo que permite, por alteración del equilibrio 
habitual entre bacteiia-levadura, el predominio de ésta; b) au- 
mento de estrógenos circulantes que enriquecen los depósitos de 
glucógeno del epitelio vagina1 y determinan mayor producción 



de ácido láctico,, lo que baja el pH; c] enfermedades como la 
diabetes, cirrosis hepática, sprue, cáncer, tuberculosis, infeccio- 
nes crónicas, etc., que pfovocan en el organismo estado de des- 
iiutrición, avitaminosis o caquexia; d] factores anatómicos como 
son los pliegues cutáneos, surcos, depresiones, conductos, lecho 
ungueal, zonas mal ventiladas, exceso de sudoración y ciertos 
oficios que mantienen los pies y manos hiimedos. 

En estas condiciones favorables, las levaduras u hongos no 
filamentosos provocan la sintomatología que puede confundir 
al médico tratante, al fropezarse con inanifestaciones que tam- 
bién pueden atribuirse a las bacterias, virus o ciertos estados 
alérgicos. De allí la necesidad e importancia de descartar la 
presencia de levaduras del material recolectado de las lesiones, 
para de esa manera administrar el meclicamento específico, 
puesto que ningún otro tratamiento apliccido a otros hongos, 
puede hacer ceder un estado patológico producido par levadu- 
ras. 

Por otra parte, estas afecciones que hasta hace poco se 
conocían con el término de moniliasis, hoy se denominan candi- 
diasis por razones de taxonomia en la nueva nomenclatura bo- 
tánica. Género Cóndida [Berkhout 19231. 

Es conveniente mencionar además, qiie no a todas esas 
anomalias se les debe aplicar el término general de candidia- 
sis, porque existen otros géneros de Ievadnras como son: Toru- 
lopsis, Cryptococcus, Trichosporom, etc., que también pueden 
producirlas. Asimismo hay que señalar, que no todas las es- 
pecies de levaduras tienen la propiedad de exaltar su virulen- 
cia ante las condiciones favorables especificadas y por lo tanto 
el reporte de levaduras en las lesiones no establece necesaria- 
mente que se trata de una candidiasis. 

Por todas estas consideraciones, se c;oncedió gran impor- 
tancia en esta sección de Mitología del, Departamento de Me- 
dicina Tropical y Microbiología, a la identificación sistemática 
de todas las levaduras aisladas del matericil recibido para diag- 
nóstico micológico y hoy publicamos los resultados, conclusio- 
nes y experiencias obtenidas del estuclio de 500 cepas. 



MATERIAL Y METOCIOS 

No se requieren cuidados especiales pcira obtener el culti- 
vo de levaduras que pueda llevar el material en que se va a 
investigar la presencia de otros I.iongos. La siembra en Sabou- 
raud glucosado al 4 % ,  conteniendo clorarrifenicol y nctidioile, 
sometido a 28QC. es satisfactorio para i.crI fin. 

El obtenerse colonias de levaduras, no significa necesaria- 
mente que se trate del agente causal de ,la afección, o de que 
sea C. albicans (Robin] Berkhout, reconocida como patógena. En 
este aspecto, no se ha llegado a obtener iin medio cle cultivo 
que revele directamente la presencia de esa especie. Con el au- 
mento de su incidencia en los últimos años, sobre todo con el 
corriente uso de antibióticos de amplio espectro, se ha enfati- 
zado la necesidad de un rápido y preciso método de identifi- 
cación, lo cual eliminaría el requisito de aislar primero el hon- 
go en cultivo, para luego determinar la especie. Para esta fina- 
lidad han aparecido gran número de técnicas y cultivos. Uno de 
uso corriente por ginecólogos y obstetras, es el medio de Nicker- 
son ( l ) ,  que revela colonias oscuras en prese17cia de Cándida sp.; 
pero ya se sabe que no a todas las especies de este género se 
le atribuye patogenicidad. El  método denominado "monitube" 
para identificación rápida de C. albicans que en presencia de 
esta levadura transforma el sulfito de bismuto en sulfuro, dando 
colonias negras mate, fue experimentado por Aguero, Feo y 
Aure (2) con resultados poco satisfactorios, ya que, de 127 ce- 
pas identificadas como C. albicans fueron evidenciadas por este 
método solamente el 5,5 %. 

Por lo tanto, la cepa obtenida hay que someterla a dife- 
rentes pruebas para observar su comportaniiento, identificándo- 
la finalmente de acuerdo con el conjunto de sus características. 
El método que se siguió fue el de Lodder y Kreger-van R i j  (1952) 
(31, que comprende: estudio de temperaturtrs, aspectos en me- 
dios líquidos y sólidos, pruebas de asimilación y fermentación 
con sustancias hidrocarbonadas y nitrogentrdas (auxanogramas 
y zimogramasj, observación de la morfología en medio líquido 



y por microcultivo en agur y crema de arroz Tween 80 (4) y 
pruebas diferenciales en arbvtina, rafinosa, acetato de potasio, 
compuestos parecidos al almidón, etc. 

Es conveniente señalar, que algunas de las cepas de leva- 
duras pueden estar acompañadas de abunc=lantes bacterias, que 
provienen - de muestras como: heces, esputos, flujo vaginal, le- 
siones abiertas, etc., a pesar d.e que el medio de cultivo contie- 
ne antibiótico. En estos casos hay que elirriinar dichas bacterias 
antes de proceder a la identificación de ICIS cepas. Licuando el 
medio y bajando su acidez a un pH 4-5 con HC1 NI1 ( 0 , l  cc para 
6 cc. de medio) se obtienen buenos resultados; también puede 
ser eficaz 2 6 3 repkues en Sabouraud-aritibiótico. 

Clamidosporos de C. dbicans en microcriltivo a las 48 horas ue 
la siembra. Contraste de fase. 



RESULTADOS 

Especificación de Géneros y especies de las 500 cepas de 
Levaduras identificadas 

Cándida albicans 
J )  tropicalis 

" parapsilosis 
Torulopsis glabrnta 
Rhodotorula mucilaginosa 
Cándida krusei 

" guilliermondii 
Rhodotorula glutini 
Cándida intermedia 
Trichosporom cutaneum 

?' behrendi 
J 3  fermentans 

Cándida rugosa 
' solani 

Cryptococcus albidus 
Saccharom yces cerevicie 
Endom ycopsis fibuliger 
Trichosporom capitatum 
Cdndida reukauf fi 

" macedonensis 
" pelliculosa 
' humicula 
" stellatoidea 

Torulopsis ernobii 
> 7 f amata 

Cryptococcus luieolus 
Cándida stellanoidea 
Trichospororn .?p. 



ESPECIFICACION POR WJESTRAS DEL 
MEDIO INTERNO 

Exudado Naco-faríngeo - 86 

C. albicans 
C. tropicalis 
C. parapsilosis 
C. guilliermondii 
T .  glabrata 
C. macedonensis 
C. stellntoidea 
T .  ernobii 
Trichosporom sp. 

BOCA - 19 (Lengua, sarro dental, paladar) 

C. albicans 
C. tropicalis 
C. pnrapsilosis 

ESPTJTOS - 69 - LAVADO BRONQUIAL 10 

C. albicans 
C. tropicalis 
C. parapsilosis 
C. Krusei 
C. guilliermondii 
Sacch cerevicie 
T. glabrata 
C. rugosa 
C. pelliculosa 
C.  solani 
Trich. fermdntans 
Cryp. albidus 



CONTENIDO GASTRICO E INTICSTINAL 6 

C. albicans 
C.  tropicalis 
C.  parapsilosis 
T .  glabrata 

C. albicans 
Trich. behrendii 

C. albicans 
C. tropicalis 
C. parapsilosis 
Rh. muciladnosa 
C. krusei. ' 
C. intermedia 
T .  glabrata 

C. albicans 
C. tropicalis 

Urocultiuos 36 
C. albicans 
C. tropicalis 
T.  glabrata 
C. , parapsilosis 

Epbarazo 20 
C. 'albicans 
C. tropicalis. 

AMIGDALAS 5 

HECES 34 

PULMON 10 

ORINA 80 

NQ TOTALES O/o 

15 LE2 52,5 
12 17 21,25 
8 1.8 225 
1 1 1,25 



Sin embarazo 18 
T. glahrata 
C. albicans 
C. tropicalis 

Diabético 3 
C. albicans 

Niños 3 
T.  glabrata 
T. famata 
C. krusei 

EXUDADO VAGINAL 60 

C. albicans 3 7 
T .  glabrata 1 O 
C. tropicalis 7 
Rh. glutinis 3 
Rh. mzicilaginosa 1 
C. parapsilosis 1 
C. b u s e i  1 

(niñas 2 = albicans y krusei, post-partum 2 = albicans, villva 
3 = albicans, cuello uterino 1 = gla'brata) 

OIDO 6 

C. albicans 2 
C. parapsilosis 2 
C. tropicalis 1 
C. solani 1 

FISTULAS 7 

C. parapsilosis 3 
C. tropicalis 2 
C. albicans 1 
C. rugosa 1 



OTRAS 

L. C. R. 2 = Rh. rnucilaginosa. 
Glándulas suprarrenales 1 = tropicalis 

MEDIO EXTERNO 
LESIONES SUPERF1CIALE:S 

TIRAS 70 

Capitis 5 N9 

C. parapsilosis 3 
C. tropicalis 1 
C. reukauffi 1 

Corporis 38 
C. parapsilosis 2 1 
C. albicans 8 
C. tropicalis 5 
C. intermedia 2 
Trich. cutaneum 2 

Cruris 11 
C. albicans 7 
C. parízpsilosis 3 
Trich. behrendii 1 

Pedis 15 
C. parapsilosis 5 
C. albicans 3 
C. tropicalis 3 
Rh. mucilaginosa 2 
Cryp. albidus 1 

" luteolus 1 
Nodosa (piedra negra) 

Trich. capitatum 1 

TOTALES % 
32 45,7 

1lI 25,7 
!3 12,8 
!1 299 

cap. y beh. 4 5,7 

2 
mas 1 lut. 2 

MANOS 17 

C. albicans 7 
C. pa~cpsilosis 5 



C'.  tropical:'^ 2 
C'.  guilliermondii 1 
E. fibuliger 1 
Trich. cutaneum 1 

(I. parapsilosis 
C. albicans 
T .  giabrata 
C .  /zumicola 
C .  ~ropicalis 
Rh. mucilaginosa 
Triclz. cutanr7um 

CONSIDERA618NES GENERALES 5168RlE: LOS RESULTADOS 

Es necesario hacer algurias coisideraciones eri relación a 
los resultados generales obtenidos y esp(2cificados por m~estras. 

En primer lugar, se nota que (3. albicans está presente en 

casi el 50% del rraterial -xamincrdo, siguiéndole en orden 
decreciente de frecuericia: C. .iropicalis, C. perapsilosis y T. gla- 
larato. 

Según la procedencia clel medio interno o exterrio del 
orgcinismo, resaltan algunas particul~~ridades en relación a 
la presencia de las diferentes especies i!entificadas. 

Medio interno. Se observa que C. tr;bicans conserva franco 
predominio sobre las otras especies, nc queriendo ello signifi- 

car que eri todos los casos estaba indiccda la investigación, pa- 
ra esta levaduro. Pero s í  es cle riotcir su sredominio en oriria de 

emtlarazadas, diabét~c:os, flujos vaginalchs y boca. Su presencia 
en exudaclo naso-faríngeo, esputos hlxes, fue objeto en mu- 
chos casos de posteriores investigaciones, concluyénc~ose que des- 
empeñaba un papel !;ecundai.io, a ú i  en muestras que contenían 

abundantes pseudomicelios. 



6. tropicailis, otra especie que como la ( 1  ~tei-ior es conside- 
rada patógena ciínica y ~?xperimei7talme11te, :icompaña a aqué- 
lla en tcdos sus habitafs y en sclficienti? po~xentaje corno para 
tomarse an cuenta en los informes de Icboratorio. 

Importancici hay que  tribui irle a T. glabrafa en cuaiito a ;u 
frecuente ubicación en determinados sitios, especialmente en 01-i- 
ria de no embarazadas y fluios tag ina es. 

Medio externo organice. C. parapsilosis <,e encontrtj en i in 
cilto porcentaje en este medio (42'z) en conraste a l  del medio 
interno [ h % ]  donde no fue mencionada por :or?siderar su pre- 
sencia fugaz y de posible condición coritamiriante. 

C. Tropicalis. Aparición de blastospoi,os sobi,c. el ~>seudornicelio. Tween 
80. 

Llama la atención la ausencia de 1'. glabrata en este t ipo 
de lesiories, si se comparti a l  6,6'/, en que irterviene en el me. 
dio interno. Igualmente es de notar la 1-nay:)r participcición cle 
género Trichosporom y lo aparición de un nuevo gériero, En- 

domycopsis, filaraliger en lesión de ui?a rnanc. 

BlSCUSlON 
Los resultudos revelan que solarnerte 2 géneros con 4 es. 

pecies son comunes en :GIS mueztra:; examinadas: C. albicasis, 



48,4 % C. iropicalis, 20,6 % , C. parapsi!osis, 13,8 % y T. glabrata, 
6,8 %. Las otras especies de levadurcis pueden considerarse co- 
mo ocasionales, dado su bajo porcenfaie de frecuencia y por lo 
tanto, no serán obieto de discusión. 

La prevalencia de C. albicans en el resultado general y es- 
pecificamente en exudados vaginales, oídos, amígdalas, tracto 
respiratorio, heces, orina, tiñas córporis, pedis, cruris y manos, 
está de acuerdo con las estadísticas referidas por otros' autores. 

Mackenzie (5), en estudio de 1.004 muestras de material 
humano, obtiene un 56% para C. albicans, seguido de T. gla- 
brata, 12,4%, Rhodotórula miicilagiriosa, 6,l % y C. tropicalis, 

4,8 % . 

C. tropicdis. Crecimiento inconfunüible en harina de arroz Tween 
80. 

La diferencia de un 8 %  mayor en la frecuencia de C. albi- 
cans entre la estadistica de Mackenzie y la nuestra, es de poca 
significación s i  consideramos que su trabajo fue realizado en 
246 cepas de material endógeno y el nuestro sobre 500 cepas 
de diferentes procedencias (eiidógeno y exógeno). 

Al hacer el estudio comparativo entre la estadistica de es- 
te autor y la nuestra, llama la atención: la ubicación en el se- 



gundo lugar de T. glabrata en el trabajo de Mackenzie, mientras 
que en el nuestro C. tropicalis ocupa el segundo lugar y T. gla- 
brata el cuarto. 

La presencia de C. parapsilosis en E:! tercer lugar en nues- 
tra estadística se explica por la frecuencia con que fue encon- 
trada en el material de origen exógeno, razón por la cual no 
aparece en la estadística de Mackenzie. 

C. parapsilosis. Crcciiniento tipico del tipo ii~icotoruluide. 

Rh. mucilaginosa es mas frecuente en las muestras de flu- 
jos vaginales, lo que explica la posición en el tercer lugar en 
la estadística de Mackenzie, debido al mayor número de mues- 
tras de este origen examinadas por este autor. Además, la fre- 
cuencia de Rhodotórula depende de diversos factores, variables 
según los lugares donde se realiza la encuesta. 

Se investiga actualmente la importancia de T. glabrata en 
material de origen humano, y estudios relativamente recientes 
revelan su asociación con animales. Phaff, Mrak & Wi- 
lliams (6) 1952; Parle (7) 1967. 



No ha quedado establecida todavía la patogenicidad de 
T. glabrafa. 

Las pruebas de inoculación en ratones suizos normales o 
alterados sus organismos por la inyección de acetato de corti- 
sona, hechos diabéticos por la adminisiración de monohidrato de 
aloxan, o sometidos a los Rayos X, rio produjeron enfermedad 
por esta especie, permaneciendo solamente viable en los riño- 
nes, después de 3 semanas de iiioculac~os. Hasenclever y Mitchell 

(8). 

En cierto número de casos se ha uislado T. giabrata, lo que 
pudiera hacer pensar en su patogenicidad. Black & Fischer (9), lo 
aislaron en un caso de bronconeumonía: López Fernández (10) 
lo encontró en el apéndice de un niño; Chávez Batista y col. 
( 1  l ) ,  enzontraron en el árbol biliar unci incidencia de T. glabrata 
igual al 1,7% de las levaduras aisladas. 

C. parapsilosis. Crecimiento típico del tipo inicotoruloide. 

Por otra parte, Rocca & Mrak (12) 1952, lo aislaron de jugo 
de naranja concentrado y Battley 1956 lo aisló del suelo de jardín. 



Estando presente en esta encuesta en exudado naso-farín- 
geo, contenido gástrico, heces, orina, vagina y cuello uterino, es 
de pensar que T. glabrata entra al orgaiiismo por vía respira- 
toria y digestiva, encontrando en tejidos de diversos órganos, 
condiciones favorables para establecerse saprofíticamente. Sin 

embargo, su presencia en el 16,9% de nuestra estadística y el 
34% encontrado por Chávez Batista y col. (13) en contenido va- 
ginal, es un motivo de interés para proseguir las investigaciones 
sobre esta especie. 

Otra especie que obliga a discusión es C. parapsilosis, co- 
locada en tercer lugar del resultaclo general, pero que cedería 
a T. glabrafa esa posición si úhicarnente se tomara en cuenta el 
medio interno. 

En mi trabajo "Estudios micológicos en el Estado Zulia. 
Análisis de 520 muestras" 1961 (14), opiné que C. parapsilosis 
es una levadura contaminante, lo que queda confirmado, ahora 
por el alto porcentaje encontrado en el medio externo examina- 
do (42%), en comparación al 6 %  del medio interno. Desde lue- 

T. gIabrata. CBIulas caracterizadas por su pequefio tamaño en compa- 
ración con la de otras levaduras. 

- 407 - 



Rlastosporos y artrosporos de Trich<ihporoiii on agua de iiialta. 

Trich. cutanevn iniciando s u  ci,t*ciiiijiento a las 24 horas. 



go, que la explicación de la frecuencia lo cio el hecho de estcir 
esos lesiones en contcctf~ con el ambil2nte externo que las ro- 
dean. 

Hay que tomar en .:uenta, cue m ~ c h a s  de las m~estras re- 
cibidas, probablemente ,e tomai on sir1 observar mayores pr+ 
cauciones de asepsia, porque de lo coritrario baiaríari conside- 
rablemente las cifras de levaduras. Sin embl~rgc, lo ex~uesto no 
significci que C parapsilesis es cibsolu.c~mente saprófita, puesto 

que existen reportes de casos eii que !;e le atribuye participa- 
ción en los prccesos patológicos. 

Las otras levaduras que participa17 en pequeño porcentale 
y que pudierun desaparecer s i  sc: observan medidas de asepsia, 
se les puede conceder \ialor diagn6stico s i  se confirrria su fre- 

cuencia en repetidos ciislamientos. 

Trich. capitatuin. Mcelio urtrospc?rado a las 48 h. 

Es interesante a este respecto, la presencia de Endomycop- 
ois fibuliger en lesión de una niano. li:;a cepa fue eriviada por 
el Laboratorio de Mitología de la Escuela de Bioanálisis de la 
Universidad de Ics Andes para su id~ritificciciCn. IVo se recibie- 
ron mcsiyores detalles scibre este caso. 



No tengo referencias de la 3ibliogrofía Nacional :;obre iro- 
bajos de esta naturaleza Las investigacione!, sobre levclduras se 

han realizado en determinadas rnuestrcs humanas. 

Consideraciones sobre la identificación. Frra llegar cr la ideri- 
tificación de lus levadurcis, es necesario poner a un lado la po- 
Iérnica sobre la mayor o menor imporiancici del estudio morfo- 

lógico las reacciones biológicas; no 2odenios atenerios a los 
resultados obtenidos aisladamentl-, porque icdos se complenieri- 
tan al final. Por ejemplo, factor iundar*~~:ntal en la vbii:ación del 
género lo constituye la propiedad de filami2ntizar o no la cepa 
eri estudio, ya que lo negativo a este respecto, la colocaría en 
los géneros Toruiopsia y Cpyptococcus. Cin este primer paso tcin 
importante, influye notoriamente la eficacia del medio empleado. 
Nosotros encontramos, que cepas que 10 filigmentizan en crrma 
de arroz-Tween 80, lo hacen en papa-agur o viceversa. 

Género C~.yptococcus. .Qgiia de malta. 

Lo experiencia adquirida con la ob:;t?rvución niorfologica, 

rios lleva en muchas ocasiones a deterniinor la especie, sobre to- 



do en casos de Candida:;: albicaiis, trspicalis, y parapsilssis; pe- 
ro la última palabra en la ideniificacitiri di?scansa en los resul- 

tados de las pruebas biológicas. 

Se ha utilizado coriio rutinci la ciema de arroz-Tween 80, 
por ser el medio más eficaz en la rápida ~roducción de clami- 
dosperos de C. slbican. Con este medio se reduce la investiga- 

ción de esta especie a s61o tres días de espera. 

Recientemente Feo (15), haciendo i.evi:,ión de lo:, métcdos 
para Ici producción directa de clamido;porcs en la siembra ori- 
ginal, ha dcido a conocer los resultaclos favorables del medio 
de Frigner, en el que se utiliza bilis c e  hciey. Cita también 111s 

modificaciones introduciclas por ;[la, al emplear tubos en lugar 

de placas, reducir la concentración del ager y observar en el 
agua de condensación y no diiectamftrite como se hace en la 
la placa, la producción de clamidosporos. /i las 24 horas ya se 
ohservrln er; este medio formas de resistenc~a de C. albicanr. 

Endomycopsis fibuliger. &cos niostrariclo en su interior 
los ascosporos mrecterístlcos de 1 s  especie. W los tres días. 

Es de suma impo:tancia, una ver olstenido el crecimiento 
cle levadura:;, anotar el número de c3loniws presentes por tubo 



y en corljunto, para inioimar al médicc tratcinte ese dato que 

considero como i-omplemento indir,pensal2ie F)cjro juzgar la pcir 
ticipacióri de una levadura en el diagnóstico Reducido número 
de colonias se observa eri la mayorío de los :asos, en ,as espe 
cier; que aparecen con bajo porcentaje en nuestra estadística. 

Se puede enfatizar, que la presencia die C. aibicpin y pro- 
picalis en lesiones superficiales, ricompi~ñadas o no de derma- 
tófitos, lo que es raro, revela con seguridad el diagnóstico de 
Candidiasis. 

RESUMEN 

Se identifican 500 cepas de levaduras procedentes de di-  
verso material humano, obteniendose 27 especies diferentes, con 
los siguientes porcentajes para los <:uatro primeros lugares: C. 
albicans, 48 ,4%,  C. ~ropicalis. 20,6 x, C. pcirapsilosis, 13.8% y 
T. gilabrak, 6,8%. 



C. aibicans prevalece en muestras de watx ia l  endógeno con 

un 52% y C. parapsilsais en el rriaterial exógeno orgáriico con 
42 % 

Se llama particularmente la cirenciori sobre el alto porceri- 
taje de 1'. gkbratai en el medio interno, cobro todo en orina y 
~ I IJ~OS vaginales. SP recom~enda prt:seguir las fnvestigaciones so- 

bre esta especie, considerada hasia el preselite como no pató- 
gena para el hombre y cinimales de experin-entación. 

Sobresale también !a incidencia de 4: pcireipoilosis en mues- 
tras de lesiones superficiales (42x1, por lo que se piensa sea una 
levadura de contaminación. Por último, jts siirninistran experien- 
cias personales obtenidas durante el peoceso de investigacion. 
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